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VIII ASAMBLEA de CVX en ESPAÑA 

Santiago de Compostela, del 2 al 7 de agosto de 2009 

 

TALLER  SANTIAGO’09: EL  SERVICIO  DE  LA  AUTORIDAD 

 

I. EL SERVICIO DE LA AUTORIDAD. 
 

En realidad, las Asambleas Mundiales de Nairobi’031 y Fátima’082 no hablan de autoridad, sino de liderazgo; no 

obstante, el Comité de CVX-E cree que una reflexión3 previa sobre el sentido de autoridad puede favorecer una 
mejor comprensión del liderazgo. 

 
La autoridad y el modo de gobierno en CVX tienen como única finalidad la misión, servir a la misión de Jesús. El 

servicio de la autoridad como una mediación necesaria para responder a la invitación del Señor de trabajar en 
su misión como cuerpo apostólico; la autoridad como un medio para dar más fruto apostólico y que este fruto 

permanezca. Y este servicio de la autoridad tiene un Maestro: 

 
Lectura del Evangelio según San Juan4 

 

“Después de lavarles los pies, Jesús volvió a ceñirse el manto, se sentó de nuevo a la mesa y les dijo:  
– ¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis Maestro y Señor, y tenéis razón porque 

lo soy. Pues si yo, el Maestro y Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a 

otros. Es decir, os dejo un ejemplo para que vosotros hagáis lo mismo que yo os he hecho. Sí, os lo aseguro: 
ningún sirviente es más que su señor y ningún enviado es más que el que lo envía. ¿Lo entendéis? Pues 

dichosos vosotros si entendéis estas cosas y las ponéis en práctica”.  

 

Lectura del Evangelio según San Mateo5 

 

“Jesús los reunió y les dijo: 
– Sabéis que los jefes de las naciones las dominan y que los grandes les imponen su autoridad. No será así 

entre vosotros; al contrario, el que quiera hacerse grande sea servidor vuestro y el que quiera ser primero sea 

siervo vuestro. Igual que el Hombre no ha venido para que le sirvan, sino para servir y para dar su vida en 

rescate por todos”.  

 

Así pues, hablar en la CVX de autoridad, será siempre en el sentido que nos enseña Jesús y en el sentido 

etimológico de la palabra “Autoridad”, que significa hacer crecer. Para San Ignacio6, la autoridad está llamada a 
“hacer crecer” el cuerpo apostólico y abrir a “lo universal”: 

 

                                                 
1 Documento Final de Nairobi’03: “Nuestra comunidad necesita de líderes que faciliten los procesos comunitarios de discernir, enviar, apoyar y evaluar 
nuestra misión personal y común. Las cualidades que deseamos en ellos incluyen: a) Habilidades de liderazgo (tanto como individuos, como para trabajar 

en equipo); b) Crecimiento espiritual enraizado en los Ejercicios Espirituales; c) Conciencia de sus propias limitaciones y dones como seres humanos; d) 

Capacidad y buena voluntad para trabajar en colaboración con otros. Lo anterior supone que las personas escogidas para ejercer estas funciones de 
liderazgo serán capaces y estarán dispuestas a «ordenar sus vidas» (EE.EE. 21) para poder ofrecer tiempo de calidad a la comunidad en el nivel en la que 

la sirvan.”  
2 Documento Final de Fátima’08: “Siguiendo el ejemplo de Jesucristo, la CVX desea líderes que puedan servir a su comunidad y facilitar el proceso 

DEAE. (…) La Asamblea recomienda que la Comunidad Mundial continúe clarificando la naturaleza del liderazgo CVX y las características de los 

diferentes roles del mismo.” 
3 El Comité de CVX-E ha intentado avanzar en esta reflexión, entre otros, a través de: 1) III Encuentro del Compromiso Permanente (Málaga, 28 abril-1 

mayo 2006): 2ª Ponencia de Adolfo Chércoles sj: “El modo de gobierno y la autoridad en San Ignacio”. 2) II Foro de presidentes (Pozuelo de Alarcón, 26-

29 julio 2007): Ponencia de Aurora Camps: “La comunidad y la autoridad: el servicio de la autoridad como una mediación necesaria para el 
funcionamiento del cuerpo apostólico CVX” así como los resultados de una encuesta “Panorama de las comunidades locales en cuanto al modo de 

gobierno”, que presentó Teo Galache. 
4 Jn. 13, 12-20. 
5 Mt. 20, 25-28. 
6 Dos de los primeros apóstoles de la Iglesia, S. Pablo y S. Pedro, también tienen una palabra sobre la autoridad: Romanos 13, 1-4 y 1 Pedro 5, 1-4. 
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 Hacer crecer el cuerpo apostólico de la CVX: la autoridad está para el servicio del bien común, para velar 

por el crecimiento de CVX como “cuerpo” (la comunión, la “unión de ánimos”) y para fomentar el desarrollo 

de “lo apostólico” (animar y cuidar la misión común). Para ello habría que buscar y optimizar todos aquellos 

medios que ayuden al mutuo conocimiento dentro del cuerpo apostólico y que faciliten la comunicación 
eficaz entre todos los que hemos sido llamados a compartir esta vocación común, CVX, nuestra vocación 

particular dentro de la Iglesia. 
 

 Abrir a lo universal: en las Constituciones 622 Ignacio lo formula así: “porque el bien, cuanto más universal, 
es más divino”. El fin es abrir al miembro de CVX a la universalidad, arrancarlo de la particularidad, del 

individualismo: “porque piense cada uno que tanto se aprovechará en todas cosas espirituales, cuanto 
saliere de su propio amor, querer e interés” (EE 189). Quedarse en lo local (tu grupo de vida, tu 

comunidad, el local donde te reúnes, tu ciudad,...) es una tentación frecuente; allí vivimos lo real, la vida, lo 
que nos nutre y no podemos prescindir de ello, pero si nos quedamos ahí, renunciamos a crecer; la 

autoridad en CVX ayuda a abrir el horizonte, a romper con los perímetros comunitarios y geográficos. 
 

Todos los que hemos sido llamados a servir a nuestra comunidad (presidentes, coordinadores regionales, guías, 

delegados enviados a las asambleas, comités, coordinadoras regionales, equipos apostólicos, equipos de 
formadores-guías,…) formamos la autoridad en CVX-España; hemos sido llamados para ayudar a vivir la 

vocación CVX en plenitud, en un carisma y un camino laical y eclesial inspirado por el itinerario de ese peregrino 
hacia Dios que fue S. Ignacio de Loyola; hemos sido enviados para ayudar eficazmente a la comunidad a 

responder con fidelidad a lo que el Señor nos va mostrando a través del discernimiento y la deliberación 

comunitaria. 
 

Nuestra CVX no se caracteriza por tener unos líderes fundadores al frente y por delante, –depositarios del 
carisma– que van marcando el camino y los objetivos, que dicen lo que hay que hacer… En CVX, nuestro modo 

de proceder es la escucha del Espíritu, lo que nos va inspirando a través de la realidad, nuestros PP.GG., las 
Asambleas Mundiales, de CVX-E,... Nuestro modo de proceder consiste en proveer y usar los medios ignacianos, 

en medio de las situaciones que nos toca vivir. Dos de los medios esenciales en CVX para participar en la misión 

de Cristo son los Ejercicios Espirituales de San Ignacio y el DEAE. Compartir la experiencia completa de EE es lo 
que nos une con el resto de llamados a CVX, nos pone en comunión (la “unión de ánimos”) y nos envía a la 

misión a través del DEAE. 
 

La autoridad en CVX es un asunto de amor (todo el DEAE está impregnado del Amor de Dios), y es un asunto de 

confianza, de plena confianza: 
 Confianza en el Espíritu que nos guía el discernimiento. 

 Confianza en la persona y en el envío que se le hace. 

 Confianza plena y asentada en la Gracia que el mismo Espíritu concede para cumplir la misión. (Todos 

los que servimos a CVX tenemos experiencia encarnada de esto: la misión confiada SIEMPRE nos viene 

grande). 
 

La autoridad en la CVX debe entenderse como un envío, en una misión que es de Iglesia, para servir a la 
comunidad, velar y cuidar, ayudar, desde la experiencia del Amor de Dios, afectiva y efectivamente, a que CVX 

sea fiel a aquello que el Señor quiere de ella, sirva allí donde es llamada a servir, para “en todo amar y servir” 
(EE 233). Una autoridad que la confiere el envío comunitario después de un discernimiento: 

 Es la comunidad la que hace deliberación y elección (“busca” a las personas adecuadas delante de Dios, 

“hallar sujetos capaces e idóneos para ayudar a otros” 7). 
 La comunidad envía en misión al hacer la elección del Presidente, Coordinador Regional, miembro de un 

Comité o un Equipo Apostólico, Delegado a una Asamblea,…: le “confía” una misión. 
 La comunidad debe buscar los medios para apoyar, dar soporte y acompañar a la persona enviada en 

misión. 

 La comunidad periódicamente evaluará la misión confiada. 

 

 
 

                                                 

7 Obras Completas de San Ignacio de Loyola, B.A.C. 86 (6ª Edición, 1997): página 1100 (carta nº 178 al P. Fulvio Androzzi, 18 julio 1556). 


